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·CRONICA DEL EXTRA N JER 'O 

FRANCIA 

A ¡:esar de las angustias econó­

micas. las amenazas guerreras y los 

trastornos políticos el movimiento 

artístisco de· Europa y América se 

mantiene siempre vigorOf:o. Una 

suerte de confraternidad uni,,ersal. 

acaso más efectiva y ehcaz que la 

Sociedad de las Naciones o los pae-

eeñaló, sin embargo, una constante 

en el es¡:íritu del arte francés, amor 

a la obsernción preci~a y sutileza 

espiritua1• Cror.ol6gicamente,la ex­

pm:ición comer.zó por algunu h¡tu­

ras femeninas tan atrayentes, como 

María r!e Anjou y Juana la Loca. 

Segu{an les retrates de Jean Fo\:• 

quet, les de C!o1:et, entre los cua­

les la encantadora Elisabeth de 

temporáneos. entre los cuales, De­

rain. Marquet. Matisse •. Oudot, 

Rouault, - Dunoger c!.e Segonzac. 

Vuillard, etc. 

EL BARé N GROS 

En el Petit Palais, una exposi­

ción retrospectiva conmemora el 

centenario de la mcerte del célebre 

tos internacionales, parece mante- ' Austria del Louvre: les grandes · pintor c!.e la epopeya imperial. No 

nerse gracias a una corriente de cu- nombres del siglo XVII y dels;glo era el Barón Gros un noble de na­

riosidad y de simpatía que compren- XVIII: los retratistas inquietantes cimiento, sir.o que debió su título 

do a todas las manifestaciones de y humanes del siglo XIX, tales al favor de Bonaparte, a quien ca­

vida esp"ritual del orbe. como Chasserian, Ingres, Deis.- r:oció en Milán durante la campaña 

Así, el Museo de los Gobelinos croix, Manet y, por hn,los más re- de Italia. Gros formó parte del 

de París, después de abrir una bri- cien tes artistas: Rer:o:r. Degas, ejército r!e Napoleón, cu;as vicisi­

llante exposición de tapicería copta Toulouce. La,utrec, Cézanne, Vui- tudes guerreras Biguió muy de cer-

Y otra de tapices peruanos, organizó llard y Bonnard. ca en . su calidad de miembro del 

hacia el mes de junio un conju~to Esta¿o Mayor general. Herido va­

de tapices chinos. 

No lle necesita ponderar lo q-ue 

pudo Eer semejan te exposi~ión. Co~­

prendieron las piezas reunidas un 

período de trece siglos y asombra­

ron con la más rara virtuosidad de 

ejecución a la par que con el gusto 

más rehnado. Las tapicerías de ee­

da, que formaban lo esencial del 

conjunto, eran de excepcional hnu­

ra. Su trama con tenia hasta ciento 

diez hilos por cada centímetro de 

cadena, mientras que los gobelinos 

más delicados no tienen más que 

veintidós hilos de trama. 

RE1TRATOS FRANCESES 

. 
Tal vez la más im portattte mani-

feBtación de arte realizada en Pa­

r's en los últimos tiempos parece 

haber sido la exposición llamada 

e Cinco siglos de historia del retrato 

francés :.. Ese conjunto tan vasto 

VIDA ARTÍSTICA EN LAS PROVINCIAS 

Un movimiento del mayor inte­

rés. y por demás prometedor se ha 

iniciado desde hace poco en l~s 
grandes capi.tales ¿e provincia fran­

cesas. El entusiatmo por las artes, 

que se hubiera creído n:ono¡:olio de 

la cosmo¡:olita vida parisiense em­

pieza' a manifestart:e en las hermo­

sas ciudades se.ccndarias de Fran­

cia. Lyón exhibió una (ran parte 

de los Corots que fcrmaron la re­

cie~te expcsición celebrada en Pa­

rís: la ciudad de Rouen mostró un 

conjunto de obras de arte consa­

gradas a las flores y a l~s anim~lee: 
Se pudo admirar allí producciones 

de Chardin, Audry, Lancret, Lalle­

mand, Huet, etc., junto con escul­

turas, ¡:orcelanas, tejic'os, borda­

dos, etc., y. por último, Str~sbur~o 
reunió en el museo de la ciudad un 

importan te grupo de pinte res con-

ria~ veces, en vuelto en el en tusias­

mo de la vida militar y viviendo 

las crudas realidades de la guerra 

abandonó las ene:eñanzas de su 

~aestro, David, para consagrarse 

a pintar las grandes batallas napo­

leóni~as y los retratos de 1 em pera­

dar y de sus generales. 

Esa vida l~ena de a,·enturas y 

anhelos de grandeza debía forjar al 

precursor del romanticisrr:o pictó­

rico, pues se puede ahrmar que 

Gros fcé el patriarca de los román­

ticos, ya que f.U gloria y su obra 

deb~an inspirar a Géricault y a 

Delacroix. 

A la gran mcestra de las vastas 

composicionel!!, siemrre dramáticas 

y apasionantes del ~aestro, entre 

las cua1es se destacan como obras 

capitales cla batalla de Eylau~ . 

«Los apestados de ]affa»,, «La ren­

dición de Madrid> y c El combate 

de Aboukir». E e han agregado al-



mantte-;,e stemrre •io.mrd. 
suerte de confraternidad universal. 

acaso más efectiva y eficaz que la 

Sociedad de las Naciones o loe pac­

tos internacionales, parece mante­

nerse gracias a una corriente de cu­

riosidad y de simpatía que compren­

do a todas las manifestaciones de 

vida eep'ritual del orbe. 

Así, el Museo de los Gobelinos 

de París, después de abrir una bri­

llante exposición de tapicería copta 

y otra de tapices peruanos, organi.z6 

hacia ~1 mes de junio un conjunto 
de tapices chinos. . 

No se necesita ponderar lo que 

pudo ser.eemej ante exposición. Com­

prendieron las piezas reunidas un 

período de trece siglos y asombra­

ron con la más rara virtuosidad de 

ejecución a la par que con el gusto 

más refinado. Las tapicerías de se­

da, que formaban lo esencial del 

conjunto, eran de excepcional :finu­

ra. Su trama con tenía hasta ciento 

diez hilos por cada centímetro de 

cadena, mientras que los gobelinos 

más delicados no tienen más que 

veintidós hilos de trama. 

RETRATOS FRANCESES 

Tal vez la más importante mani­

festación de arte realizada en Pa­

r' s en los ú l timos tiempos parece 

haber sido la exposición llamada 

e: Cinco siglos de historia del retrato 

francés ». Ese conjunto tan vasto 

~ ~¡óu y ..tG'-• ÁÍ ~ 
Seguían les retrates Je }ean Fot:­

quet, les de C!o~.:et, entre los cua­

les la encantadora Elisabeth de 

Austria del Louvre: les grandes 

nombres del siglo XVII y del e:glo 

XVIII: los retratistas inquietantn 

y humanes del siglo XI X, tales 

como Chasserian, In gres, Dels.­

croix, Manet y, por :fin, los más re­

cientes artistas: Renoir, Degas, 

Toulouce, La,utrec, Gé.zanne, Vui­

llard y Bonnard. 

VIDA ARTfSTICA EN LAS PROVINCIAS 

Un movimiento d~l mayor inte­

rés y por demás prometedor se ha 

iniciado desde hace poco en l~s 
grandes capi,tales e! e provincia fran­

cesas. El entusiacmo por las artes, 

que se hubiera creído rr.ono¡:olio de 

la cosmo¡:olita vida parisiense em­

pieza' a manifestarce en las hermo­

sas ciudades sE:cundarias de Fran­

cia. Lyón exhibió una ~;ran parte 

de los Corots que fermaron la re­

cie~te expesición celel:rada en Pa­

rís: la ciudad de Rouen mostró un 

conjunto de obras de arte consa­

gradas a las llores y a l~s anim~lcs : 
Se pudo admirar allí producciones 

de Chardin, Audry, Lancret, Lalle­

mand, Huet, etc., junto con escul­

turas, ¡:orcelanas, tejitos, borda­

dos, etc., y, por último, Str~sbur'o 
reunió en el museo de la, ciudad un 

importante grupo de pintcres con-

I R 

'En e) 'Peh t J)a\a~s. una expos~­
ción retrospectiva conmemora el 

centenario de la mt:erte del célebre 

pintor c!.e la epo¡:eya imperial. No 

era el Barón Gros un noble de na­

cimiento, sir. o que debió su título 

al favor de Bonaparte, a quien co­

noció en Milán durante la campaña 

de Italia. Gros formó parte del 

ejército c!e Napoleón, cu;as vicisi­

tudes guerreras Eiguió muy de cer­

ca en ,su calidad de miembro del 

Estac!o Mayor general. Herido va­

ria~ veces, envuelto en el entusias­

mo de la vida militar y viviendo 

las crudas realidades de la guerra 

abandonó las ene:eñan.zas de su 

~aestro, David. para consagrarse 

a pintar las grandes batallas napo­

leóni~as y los retratos del empera­

dor y de sus generales. 

Esa vida l~ena de a,·enturas y 

anhelos de grandeza debía forjar al 

precursor del romanticisrr.o pictó­

rico, pues se puede a:lirmar que 

Gros ft:é el patriarca de los román­

tic:os, ya que cu gloria y su obra 

deb~an inspirar a Géricaul t y a 

Delacroix. 

A la gran muestra de las vastas 

composiciones, siemrre dramáticas 

y apasionantes del maestro, entre 

las cua1es se destacan como obras 

capitales cla batalla de Eylau», 

«Los apestados de Jaffa» ,."cLa ren­

dición de Madrid» y e El combate 

de Aboukir», r;;e han agregado al-

\ 



~. lngres.-•Retrato ::le Mme. de Moitessier• 
i011al Gsllery• . London 

gunae telas de su 'maestro, 

David. Otras, de 108 que fue­

ron sus amigos: Girodet, Gué­

rin, Gérard y Regnault, y 

por último, algunas de aque­

llos pintores que sufriere n 

su . inAuencia : Delacroix con 

«La 'barca del Dante», «·Las 

matanzas de Scio» , el 'boceto 

del «Sarélan~palo» : Géricault. 

con el «Oficial de la Gua­

rida», «La carrera de ca­

ballos» y el sorprendente 

«Retrato de un muerto». 

Esa obra, ya respetah'e y 

que significa un ' esfu.erzo ti­

tánico, no basta para colocar 

al Barón Gro• como un ar­

tista de pnmer término. Sus 

continuadores Géricault y Dela­

croix le son superiores por la ins­

piración y el genio pi~ tórico, y por 

otra part=. una ¡:equeña naturJeza 

muerta de Chardin o un paisaje de 

Corot toman, en la historia del arte 

un lugar que el Barón Gros, con sus 

telas de g'randes dimen~ior:es y su 

declamación podría aban zar difícil-

mente. 

EXPOSICIÓN CÉZANNE' 

En el' «Pavillón del 'Oranger:e » 

se ha inaugurado." después de la de 

Corot, en el mismo Museo, t:na ex­

posición compuesta de dos : :entas 

telas del ~aestro de Aix. El éxito 

siempre cre::iente del genial pintor 

ha retenido, a pesar de ser la época 

d e los [alones, toda la ¡¡tenci.Jn de 

la crít:ca y del público. 

instituciones en camino de moder­

nizarse, adaptándose a las condicio­

nes de claridad y de «confort• que 

el «modus vivendi~ del siglo impone 

como una nectsidad imprescin­

dible. 

Es sabido que el histórico palacio 

no fué construído para dedicarlo 

a los usos a que está dedicado 

en nuestra época, sino que fué. 

primitivamente, la morada de los 

reyes y de la corte. Nadie ignora 

tampoco que los distintos cuerpos 

de edificio qu e lo componen fueron 

construídos en . períodos di{eren tes 

y por arquitectos que iban Eome­

tiendo sus planos a las necesidades 

de una armonía general. 

Como asiento de un todo tan 

grandioso como el que forman las 

colecciones allí reunidas. el noble 

palacio no satisfacía a lae exigencias 

EL LOLNRE 

. del público francés, ni a los tur:stas 

que podían establecer comparacio­

nes con la «National Gallery:. o el 

El MuEeo dellouvre está, como «Prado• , por ejemplo, ~uEeos en 

mud.os otros establecimientos e los cuales lae condiciones de alum­

brado y • de colocación de las 

obras er;n considerab1emente 

supenores. 

En el «Louvre» obscurecía 

temprano, particularmente en 

invierno y la ca~encia de 

alumbrado artificial hacían 

imposible la contemplación 

de las obras. 

Hace algunos años, la Re­

púh!ica decidió desarrolla~ un 

plan general d~ reforma c~n 
' el propósito de corregir ' las 

deficiencias del muEeo. Los 

trabajos se han lecho por 

van g'randes secciones, que 

entregándose al público a 

medtda qu'e se terminan las 

modificaciones. Primero fué 

el turno de las galerías de 

primitivos italianos, última-



mente el de laa galerías de eacul­

turas griega y egipcia. 

Todas esas reformaa, han procu­

r ado a las obras de arte una colo­

cación más a:lecuada y una ilumi­

nación más conveniente. La luz ar­

ti hcial bien empleada, permite mos­

trar laa célebres esculturas bajo sus 

aspectos más bellos y más gran­

d,osos, sustrayéndolas a los incon­

venientes de una luz grisásea y de­

masiado difusa. 

net Joven, dice el crÍtico de «Lo 
Mois> se da la mano con el ~iejo 
Corot, quien, precisamente en esa 

época creaba las últimas y más ge­

niales de sus obras>. 

DE COROT' A CÉZANNE 

Los que hemoa conocido el Lou- . 

vre de antes de las reparaciones 

sabemos de sus deficiencias, por 
• 

La metróp~li del Reino Unido 

vió ha mucho una muestra de pin­

tura francesa, comprendidaen.d pe­

ríodo qne va de Corot a Cézanne. 

Con esta y otras manifestaciones 

de arte se vuelve a los nombres de 

Courbet, Delacroix . . Daunier, Bou­

din, Monet y los impresionistas. 

Es decir que cierta corriente de 

menosprecio por el arte de la pa-

más que yivamos en la nostalgia 

de los tesoros que el gran palacio 

contenía, 

IN,GLATERRA 

·INGRESEN LA «NATIONAL GALLE;RY:o 

La gran pinacoteca londinense 

se ha enriquecido con la adquisi­

ción de uno de los más bellos re­

tratos de In ¡tres : el de Madame 

Moitessier que es una de laa últi­

mas obras del gran maeatro y 

comparable por su espléndida be­

lleza al de Madame d'Hausonville 

que pertenece al Museo Frick de 

Nueva York. 

EXPOSICIÓN MONET 

En Londres tuvo lugar en el mes 

de mayo en la galería Tnoth (Bond 

s treet) una exposición de las obra~ 
de la juventud de Claude Monet. 

Es la época en que Monet no se 

entrega todavía al c parti p~is » de 

la técnica im preeionista. Re;cuerda 

aún al buen Boudin, artista ama­

ble y delicado, de quien una her­

mosa marina_, fué rematada no ha 

m~cho en la Casa Eyzaguirre. cMo-

• sada centuria ha disminuido hasta 

terminar el bochornoso 'fiasco. Ese 

siglo se imlkJne con los románticos, 

el clasicista lngres, la e11c~ela de 

Baibrizon, Pu vis, Coro t, Daumier, 

Boudin, _Deyas, los 'Ímpresionistaa 

• 
Gros. •Los Pestosos de Gaffa> 

Museo del Louvre. •La Victoria de Somatracia• 

Monumento a 
Monseñor 

Soler 
por 

José de 
Zorrilla 

San Martín 

•La Ciencia> (detalle) 



«Composició? • (pintor español) 

y cierra con Cé:zanne. ¿Fué o no un 

gran siglo? ¿Tenían o no aquellos 

artistas un hondo s~n tido de lo hu­

mano. una visión p"l'ofunda y no se­
lamente de superficie? • 

J EAN D E BOt1'0 N 

Jean de Botton es uno de los 

pintores nuevos de la Fráncia. Una 

exposic 'ón titulada « France Nou­

velle :. organizada en las «Galleries 

Leger, 13 Old Bond Street. (~n-• 
dres) bajo el patronaje de la «Aso-

ciación fran.cesa de expansión artís­

tica en el extranjero» exhibió un 

retrato de Jufes Romain y algunos 

.dibujos de Jean de Botton. El co­

mentarista de «The Studio:t que 

considera a de Bo tton como el más 

interesante del grupo nos da de él 

.. 

cuatro palabras por su biografía. 

cBotton. dice , nació en 1900 y es­

tudió en los talleres de Bourdeble y 

Bernard Naud~n. también en Italia. 

«Algunos de los otros expositores, 

agrega. estaban difícilmente a la a!­
tura de Botton, pero el e Efecto de 

Nieve detrás de la Opera» de Lc­
Tellier, cKhéra» de Franqualin, el 

«Retrato del escultor Mateo Her­

nánde:z» de Stella Mertens. «J u­

gadores de bridge» de Gérard Le,­

C'ot, «Mujeres en el jardín» de 

Walch y varios estudioe~ de Therne 

tenían cualidades e~obresalientee». 

YUGO ES LA VIA 

en homenaje a su fu~dador. En 

efecto. el Príncipe Pablo reunió las 

colecciones más importantes de 

que está formado el museo. A más 

de las producciones artísticas de 

pintores y escultores yugoeslavos, 

comprendidas desde el siglo XVIII 

ha~ta nuestros días, se encuentran 

allí obras del Greco , de Rubers. · 

Poussin, Tiziano, Gainsborough, 

Sicard, Derain, (!;auguin, Steer; 

Renoir y algunos artistas belgas 

contemporáneos. La familia real 

obsequió al museo el célebre evan- . 

gelio de Miro_slav que data del si­

glo XII y que contiene notables 

miniaturas. Por último el famoso 

Mestrovic está representada por 

En Be}grado se inauguró el Mu- numerosas escult\lras, 

seo del Príncipe Pablo, llamado ~"¡ 

J osé Gutlerrez Solano (pintor español). 



cjoven• Julio Moisés (pintor:,_esp_añol) 

ARGENTINA 

JOSÉ LUIS ZORRILLA DE SAN 

MAIÚ)N 

Una gran exposición de escul­

turas. pinturas y dibujos de don 

José Luis -Zorrilla de San Martín, 

hijo del ilustre poeta, tuvo lugar· 

no ha mucho, en Buenos Aires. 

La crítica bonaerense comentó muy 

elogiosamente la presentación del 

fecundo autor del monumento ya­

cente a monseñor Soler y de la, 

estatua del personaje legendario 

argentino, «El Viejo Vizcacha», cu­

yo original en bronce en~uén trase 

en la plaza de Montevideo. 

EL XXVI SALÓN NACIONAL 

En otras ocasiones, hemos podi­

do eeflalar el considerable floreci­

miento alcanzado por la.B Bellas 

Arte• en la República vec1na y la 

vitalidad siempre creciente de sus 

nranifestaciones, 

Son muchas lae tendencias que 

pueden observarse en los artistas 

argentinos como asimismo el vigor 

con que se caracterizan los tem pe­

ramentos de Marí-a Mercedes Ro­

drigué de Soto Aceval. ltaló Bot-

ti, Ana Weiss, En~que de Larra- .. 

ñaga, Ernesto Scotti entre los pin­

tores y el de escultores tales como 

Pedro Bustillo y Pedro Tenti. 

Creeríamos faltar a . la honra-. 

dez si no declarál!lemos que no po­

seemos recursos de información 

gráíica u otras que nos permitan 

formar un convencimiento sobre el 
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valor del arte argentino. La re­

produción nos permite, no obs­

tante, alimentar un gran optimis­

mo sobre la calidad e importancia 

de la vida artística de allende los 

Andes • . 

ESPAÑA 

MUSEO. DE SEVILLA 

En el curso del año 1936el Museo 

de Sevilla fué objeto de ~felices re­

facciones y de un agrandamiento 

obtenido median te su unión con 

locales contiguos. El alumbrado se 

modificó al mismo tiempo que el 

e Madre•. Aurelio Arte~ (es¡:añol). 



José Luis Florit. •Amelia• (español ) 

José Aguiar (detalle pintura mural). (español) 

Timoteo Pérez R ubio. •Paisaje• (espar.ol). 

,--· .,...., 
decorado .i. deJ _Joa aalonea se hizo 

más simple. Al¡tunas obras del 

Greco y otras 'de Zurbarán fueron 

felizmente reatauradas mientras que 

otros de Céspedes y Herrera· espe­

ran su turno para ser sometidas al 

mismo tratamien to . 

PINTORES ESPAÑOLES 
NUEVOS 

Poco aabemos en Chile de la 

evolución de la pintura española. 

Los trastornos políticos deriva­

dos de la caída de la monarquía y 

las vicisitudes de nuel!l,tra prop1a 



vida política y particularmente las 

de nuestra moneda vinieron a lar­

mar una como espesa nieb!a de ig­

norancia. Dejamos la pintura espa­

ñola en un realismo talvéz algo des­

madejadó y sin estilo, en una ten­

dencia: que miraba más hacia la 

habilidad técnica que al espíritu, a 

lo anecdótico o al efec ti!mo pinto­

resco que a la realización de la 

belleza plástica. Hemos conocido 

la España de los efectos de sol 

de Sorolla a Mongrel, del reali5mo 

un poco inerte de López Mezqu~­
ta y Benedito. Con todo, siem­

pre grande y alentado a la par que 

la Francia de Lucien Simón y de 

Cottet. 

Pero en el mundo de la pintu­

ra se han producido tantas nove­

dades que habrían de tener en Es­

paña, como en todos los pueblos 

de Europa y los de Europa salidos, 

repercusiones y reacciones en el ' 

concepto de la pintura. Para E~pa­
ña esas importaciones eran me­

nos forasteras que para cualquier 

otro país. Ya antes de la gran 

guerra de 1914, cuando el nómbre 

de Cézanne no habría llegado a 

nuestra noticia, el esl?_añol Picasso, 

en compañía de unos cuantos es­

píritus de selección daba forma 

en París, a la estética del cubismo 

que, no creo ser el único en pensar­

lo, dista mucho de estar en caduci­

dad. Como la obra de Cézanne, 

de la cual piensan algunos que 

ha salido, servirá durante mucho 

tiempo de oriente a aquellos ar­

tistas capaces de comprender la 

poesía de lo que es puramente 

plástica. 

Mientras Picasso influía podero­

samente en el espíritu de la escue­

la de París, los españoles perma­

neclan mucho más reac1os al mo-

. . 
Germ&n Calvo González •Lecci6n de música• . Pintura mural. (español) 

vimiento cubista. No es sino con 

gran cautela ·que la juventud ibé­

rica abandona las enseñanzas de • 

la escuela obcial y ésta no pertr.a• 

nece, por su parte, encastillada en 

una ciega oposición a las inr..ovacio­

nes que se van presentando. Es 

así como no existe en España una 

separación de hecho. Los innova­

doru son admi ti des y aun premia­

dos en las ex¡:osiciones oficiales de 

Madrid, a las cuales concurr~!n des­

pués de haber hecho sus estudios 

en las academias tradiciona!es. 

Entre los más audaces, podría­

n: os hacer IJI.ención de Manuel 

Angeles Ortiz y de Salvador Dali, 

·cubista el primero, el segundo ah• 

liado a la tendencia surrealista. 

Dali que es ya un artista de no­

toriedad intemaci:mal, comenzó 

t:us estudios en Cataluña y fre­

cuentó más tarde, por un corto 

tiempo la Escuela Superior de Pin­

tura de Madrid. Su formación es sin 

embargo, muy cosmopolita: exhi­

bió particularmente en Londres y 

obtuvo no ha mucho, una men­

sión honorable en la competencia 

internacional de Pitteburgh. 

J esé Guliérrez SOlanc;t, madrileño 

nacido en 1886: primer promio en 

la Exposición Nacional. Tempera­

mento si~gular, algo misántropo. 

e In térp1ete de la mélancolía de 

España o , en general, de la amar-



gura de la existencia:., dice de él 

don Javier Colmena Solís, pintor 

y critico de arte español. 

Aurelio A rtela, más francamen­

te innovador, cultiva de preferen­

cia la pintura mural. Prefiere re­

presentar a los campesinos vascos, 

cuyas figuras consigue acusar en 

vo~úmenes y líneas casi' escultór:­

cos. Comenzó como litógrá{o y 

pintor decorador. Fué agraciado 

por la provincia ; de Vizcaya con 

una bolsa de via;e a París, donde 

exhibió con otros pintores españo­

l•s y posteriorn:ente en Londres. 

El Banco de Bilbao en Madrid 
. . 1 

le encargó un fresco decorativo re-

presentando los Trabajos del Hom­

bre. Ganó un l,Jrimer premio en la 

Exposición Nacional de 1934. 

Julio Moisés.-Nacido en la pro­

vincia de Tarrag~na en 1890, estu­

dió en la Escuela de Artes y Oficios 

de Cádiz. En 1912 tomó parte por 

primera ve:.: en una competencia 

oficial. lo que le valió un premi¡, . 

de ~Segunda clase. En 1920 obtuvo 

la primera medalla . Pintor de una 

t endencia claE.icista sabe enrique­

cer la tendencia realista desu arte • 

. . 
Rosario de Velazco. 

cQulnquagésima• 

dando a la línea una poderosa in­

tensión decor ativa. 

J.Ósé Luis F lorit.-Madrileño na­

cido en 1905. Muy influenciado 

por la escuela francesa es un tem­

peramento amable y finamente de­

corativo. 

Timoteo Pérez Rubi:J.-De Bada­

joz donde hi2:0 su primera educa­

ción artística que completó en la 

Escuela Superior de Pintura de 

Madrid. Premio de Roina. Artís­

ticamente es un espíritu cultivadí­

simo. que no ignora nada del mo­

vimien ~o artístico de los últimos 

años. Actualmente es subdirector 

del M use o de Arte Moderno de 

Madrid. 

}osé A guiar.-Nació en las Ca­

narias: Temperamento de un obje­

tivismo vigoroso, acusa en forma 

escultórica los planos y los volú­

menes. Prefi~re como material la 

pintura a la eucástica. 

Fernando B riones.- Nacido en Se­

villa hizo sus estudios en Madrid. 

~Posee un fino sentido del color y 

una gran solid~:.: de construcción:., 

dice de él el señor Colmena Solía. 

Segundo premio en la Exposic~ón 

Nacional de Bellas Artes en 19~. 

Rosario Velazco.-Nacidaen Ma­

drid, es alumna de don Fernando 

Alvare:.: de Sotomayor. Segunda 

medalla en 1932. 

Germán Calvo.-Valenciano na­

cido en 1910. lngre.s6 a la Escue­

la Superior de Pintura de Madrid, 

c~yos estudios coronó en un viaje 

a París. Su pintura es muy 'inspi­

rada en les primitivos. 

Pedro Pruna.-Es segundo pre­

mio en la Exposi~ión Internacional 

de P isttsburgh organizada por el 

lp.stituto Carneggie. 

1-. ipólito Hidalgo 'de Caviedes.­
Madrileño. Hi2:0 sus primeros es­

tudios bajo la direción de su pa­

dre e ingresó en seguida a la Es­

cuela Superior de Pintura. Ganó 

en la Exposición Nacional de 1934 

un primer premio y en el año en 

curso el primer premio de la Ex­

posición Carneggie. 

No tenemos la pretensión de 

ago·tar el tetr. a y sólo ~emos que­

r ido indicar a los lectores de eRe­

vista de Arte» aquellas manifesta­

ciones más sobresalientes de la 

vida artística espaíiola. 


